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La Introducción
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Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. Jeremías 29:11.
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Cuando leemos la Biblia, podemos encontrar innumerables historias de personas que vivieron bajo la voluntad de Dios, muchas sin saberlo y otras conscientes de ello. Entre todas las historias, podemos recalcar el hecho de que todas son únicas y especiales. Dios tenía un propósito distinto para cada uno; algunos obedecieron a su llamado y otros no. No obstante, Dios proveyó a cada uno de un tiempo favorable, consejos, advertencias, desafíos, lecciones y promesas de remuneración personalizadas para aquellos que permanecieran hasta alcanzar la victoria.

Hoy en día, más que nunca, Dios sigue tratando con el ser humano personalmente. Tristemente, no todos saben esto, y por lo mismo, el mundo se encuentra en la condición en la que está. Inmediatamente cuando alguien viene a los pies de Dios, lo más importante que le debe ser revelado es cual es el propósito de Dios para sí, ya que una vida cristiana no se trata de religión, sino de relación. Y de la misma manera en la que Dios tenía un propósito específico para cada uno de aquellos personajes bíblicos, así mismo los tiene para cada uno de nosotros también. Dios no tiene favoritos, y tampoco tiene una lista negra; para Él, todos somos importantes, y ha trazado un plan especial para cada uno de nosotros.

Escudriñando las Escrituras, he descubierto que la voluntad de Dios es lo que le da sentido a la existencia. Si no existiera su voluntad, nada tendría un propósito, pero gracias a su voluntad, todo cobra sentido, y por ello podemos existir. La vida fuera de la voluntad de Dios es incoherente, carece de sentido y propósito, por lo mismo, es tan importante empeñarnos constantemente en ajustarnos a su voluntad.

Descubrir la voluntad de Dios específica es tan complejo, así como hay variedad de individuos en la tierra. Es muy complicado, ya que no hay una fórmula especial para descubrir la voluntad de Dios. Sin embargo, lo que sí tenemos seguros son los parámetros, lineamientos y márgenes bíblicos los cuales son evidentes en la Biblia, el manual de la vida, y si los conocemos y aplicamos diariamente se convertirán en un radar, el cual nos ayudará a encontrar la señal favorable en pos de encaminarnos a cumplir su voluntad para nosotros.

El Salmo 100:3 dice de la siguiente manera: "Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado." Para poder querer hacer la voluntad de Dios es imprescindible reconocerlo primero, y saber profundamente quién es Él. Si Dios no se nos es revelado, nunca podremos querer vivir bajo sus designios. 

Primero es crucial que sepamos quién es, para entonces poder conocer por qué nos hizo, y luego descubrir qué es lo que quiere con nosotros. Por eso, Dios insiste en relacionarse con el ser humano. Él siempre busca la manera de revelarse a cada uno y luego de ello, pide que le busquemos. Ya que nunca podremos conocerle si no es algo que deseemos, debido a que Dios nunca nos obligará. Sin embargo, Él siempre aprovechará cualquier circunstancia para sembrar el interés. Lo que nos queda es decidir acercarnos más a Él, o alejarnos e ignorar este llamado. 

Por lo tanto, entendiendo todo esto, llegamos a la conclusión de que lo primero que debemos hacer es reconocer que Él es Dios. En este versículo Salmo 100:3, la palabra “reconoced”, si la traducimos e interpretamos desde el idioma original que es el hebreo, lo que realmente quiere decir es “saber”, no solo reconoced, y sabed implica no solo admitir que Él es Dios, sino hacer nuestro el conocimiento de Él. Es darnos a la tarea de adueñarnos del conocimiento de su persona, esforzarnos por acercarnos a Él como el ser que es, y descubrir por nosotros mismos quién es Dios. Luego de acercarnos con esa sinceridad, entonces saturarnos de ese conocimiento a tal nivel que sea Él en nosotros y su conocimiento nos inunde por completo. 

Cuando su conocimiento nos inunda entonces nace en nosotros el deseo ferviente de agradarle y vivir por y para su voluntad, ya que al conocer quién es, comprendemos que sin Él no somos nada, y que nuestra existencia es con base en su voluntad, por lo tanto la coherencia de nuestra vida es vivir para su voluntad. Al entender todo esto entonces cobra sentido el querer descubrir y empoderarse del conocimiento de los parámetros y márgenes que encuadran su propósito, y de esta forma trazar la línea que nos llevará a cumplir su voluntad. 

Este libro se trata de esos parámetros y márgenes, iré exponiendo paso a paso lo que he escudriñado e investigado sobre todo lo relacionado con su voluntad, y como todo esto traza un muro divisor entre lo que es su voluntad y lo que no es, sin embargo nos dedicaremos más a entender lo que Él quiere que hagamos, y no insistiremos en indagar lo que Él no quiere, ya que lo que en verdad necesitamos es aprender qué es lo que Dios sí quiere; Esto es lo que nos dará el discernimiento sobre lo que está fuera de su voluntad y lo que está dentro de su voluntad, como resultado esto añadirá sabiduría para evitar lo incorrecto.

Este libro está hecho con el propósito de acomodar nuestra mente y corazón, para que entendamos y demos entrada a lo que Él está revelando a nuestras vidas y tal vez no nos estamos dando cuenta, o deliberadamente sabemos, pero estamos rechazando realizar. Por lo mismo me es imprescindible pedirte hacer una oración de compromiso de corazón, de en primer lugar leer este libro completo antes de dar una opinión, o quedarte con una conclusión limitada, ya que si no lo lees entero es muy probable que te quedes con una idea errónea de lo que es la voluntad de Dios; Debido a que la voluntad de Dios es un conjunto complejo y amplio de verdades, y no tan solo una idea cerrada, precisa y limitada. Segundo, es necesario que, a medida que vayas leyendo y entendiendo estos parámetros de la voluntad de Dios, comentes con otros lo que estás leyendo y entendiendo, y de esta manera ir poniendo a prueba cómo vas comprendiendo su voluntad para tu vida.

Para mí es muy importante que todo cristiano sepa lo que es la voluntad de Dios, que aprenda a vivirla, porque el vivir para la voluntad de Dios es lo que le dio dirección a mi vida; En República Dominicana, mi país natal, yo vivía como cualquier persona normal, para mis sueños y anhelos, pero no tenía paz completa, me sentía sin un rumbo estable, luego que me casé con David, mi esposo, él y yo recibimos el llamado de Dios a servirle. Dios nos indicaba por diferentes siervos de Dios, sueños y palabras proféticas su deseo de enviarnos a México a trabajar en su obra. Nosotros veíamos esto muy lejos, ya que no conocíamos a nadie de ahí. En ese tiempo había que solicitar una visa para poder entrar al país, y a muy pocas personas se les aprobaba. 

Sin embargo, sin buscarlo, Dios abrió las puertas para obedecer su llamado de una forma muy singular. Llegamos por medio del ministerio Los Poderosos de JAH, en ese entonces: Los Poderosos de Jehová, y por muchos años trabajamos alcanzando almas y tocando corazones por medio de la música cristiana, hasta que años después Dios nos hizo un nuevo llamado, a pastorear su grey, un paso difícil de tomar debido a la responsabilidad espiritual y administrativa que conlleva, pero decidimos obedecer y vivir para agradarle. 

Hacer su voluntad siempre le ha dado color a mi vida, aunque a veces se tornaba de colores oscuros. Hoy en día he comprendido que Dios lo permitió con un propósito de edificación, crecimiento espiritual y transformación, y aún lo sigue haciendo, ya que los retos, pruebas y luchas siempre han estado ahí, pero Él también ha estado a mi lado, como Dios fiel que es. 

Comprendí entonces que conocer y ajustarnos a su voluntad es indispensable para cada uno de nosotros, porque mientras más huimos de su voluntad, más pierde sentido nuestra vida. Hoy en día sigo entusiasmada y expectante de lo siguiente que Él desea continuar haciendo conmigo para bendecir a más personas.

Y por último, me es imprescindible recomendarte estar en retiro especial de mayor comunión con Dios durante el tiempo que estés leyendo este libro. Si te es posible estar en ayuno sería mucho mejor. El libro está escrito para ser leído en 21 días, si comienzas el día de mañana a ayunar podrías acompañar este tiempo de lectura junto con el llamado “Ayuno de Daniel”, el cual consta de 21 días de ayuno. De esta manera, terminarás el ayuno el día que termines de leer el libro. 

El ayuno de Daniel es un ayuno parcial (Más información en Daniel 10:2-3). Te recomiendo que ayunes debido a que nuestro enemigo, el diablo, odia profundamente que las personas aprendan a vivir para la voluntad de Dios, debido a que alguien así es un problema para sus planes. Por lo mismo, tratará de innumerables y variadas formas de alejarte de descubrir cómo vivir bajo la voluntad de Dios. Y para poder defenderte de estos ataques, es importante entonces que te mantengas espiritualmente velando, para que el enemigo no logre evitar que puedas descubrir la voluntad de Dios para tu vida. 
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¡Ánimo! Lo vas a lograr, ¡Te deseo éxito para que por medio de este libro puedas aprender a descubrir su voluntad para ti!.

––––––––
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Oración de compromiso.

Padre celestial, te adoro y exalto tu grandeza, por medio de esta oración me acerco a ti para hacer un compromiso contigo de indagar en el conocimiento de tu voluntad, para descubrirla, entenderla y aplicarla, deseo vivir para ti y agradarte, porque reconozco que eres Dios, tú me has creado, y nadie más que tú sabe cuál es mi propósito. Aleja de mí todo estorbo que me impida buscarte.

Te lo pido y agradezco en el nombre de Jesús, ¡Amén!
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DÍA 1

¿Dios tiene un plan para mí?
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Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual. Colosenses 1:9

––––––––
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Este versículo nos hace saber que Pablo, como todo buen tutor espiritual, estaba interesado en que los colosenses fuesen llenos del conocimiento de lo que Dios quería para ellos. Por lo mismo, enfatiza su deseo en que conocieran la voluntad de Dios. Etimológicamente (traduciendo el versículo desde el idioma original) podemos leerlo de la siguiente manera: "Por eso nosotros, desde el día que lo oímos, no dejamos de cesar de orar y solicitar a Dios por ustedes, para que sean llenos a plenitud del conocimiento preciso de lo que Dios desea, en toda sabiduría y entendimiento espiritual". 

Esto nos hace entender que debemos aprender a vivir activamente cada día para el Señor, y no conformarnos. Hemos sido creados por Él, con una personalidad especial y única, habilidades únicas y necesarias para la obra de Dios; por lo tanto, el Padre celestial tiene un plan específico para cada uno de nosotros, dependiendo de lo que Él mismo ya depositó. Pero es nuestra responsabilidad ser llenos de sabiduría y entendimiento espiritual para poder descubrir cuál es la voluntad precisa de nuestro Padre Celestial para nosotros. 

La voluntad de Dios es aquello que Él aprueba y determina llevar a cabo. Nos ayuda a entender lo que debemos y lo que no debemos hacer para vivir conforme a sus planes.

Como ministra de la obra de Dios, a través de estos años, me he dado cuenta de que esta es una de las interrogantes más comunes de todo cristiano sincero: ¿Dios tiene un plan para mí? Muchos corren a preguntar a sus pastores y líderes, esperando que ellos les digan lo que Dios quiere. Esperan por años que alguien venga y ore poniendo las manos sobre ellos, y les revele paso por paso cuál es la voluntad de Dios.

Y sí, de hecho, estas son maneras que Dios generalmente usa para confirmar lo que te ha dicho en privado, pero no podemos depender solo de esto. En muchos casos, la falta de búsqueda en su presencia es la causa de no encontrar la respuesta a la interrogante: ¿Cuál es su voluntad para mí? Ya que esta revelación solo vendrá como fruto de la intimidad que tengamos con Dios.

Por ejemplo, en mi caso, en medio de mi intimidad con Dios nació el deseo de escribir este libro. Era algo que yo sé que Dios mismo puso en mi corazón, pero no tomé el paso de hacerlo hasta que por varias personas Dios me confirmó que debía hacerlo; con sueños y palabras proféticas, y por eso yo obedecí, y aquí está el resultado de esa obediencia. Ahora apenas estoy hablando de tan solo un libro. Claro que no es tan sencillo recibir la guianza de Dios para desarrollar toda nuestra vida, así de simple como que alguien venga y te dé una palabra profética, sin haber en ti un interés sincero por descubrir por ti mismo lo que está en el corazón de Dios. 

Esto sería tomar la dirección de las riendas de nuestra vida a la ligera, sin esperar una respuesta contundente de parte de Dios, ya que podríamos terminar tomando decisiones por emoción, por las circunstancias, por conveniencia, por la opinión de otros, etcétera, y no por la revelación de Dios.

Algunas personas tienen muchos años de ser cristianos y ni sabían que tienen la responsabilidad de encontrar en la presencia de Dios el plan divino. Otros sí saben, pero no les interesa, ya que la ignorancia espiritual o la falta de conocimiento los enceguece. O peor aún, están viviendo fuera de la voluntad de Dios, tal vez por rebeldía, porque saben lo que tienen que hacer, pero no quieren someter su voluntad, o tal vez apenas están empezando en el camino del Señor, y todo esto es nuevo para ti. En cualquiera que sea tu caso, este libro te ayudará a entender, reparar o alinearte al propósito divino. 

Dice la palabra de Dios: "No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Romanos 12:2). La voluntad de Dios es agradable y perfecta. Nadie sabe más que tu Creador para qué fuiste creado, entonces ya no improvisemos más, ni perdamos tiempo en querer hacer lo que pensamos que es correcto, y ajustémonos a lo que Él planificó para nosotros.

Para poder comenzar a encontrar la perfecta voluntad de Dios para nuestras vidas, debemos primero conocer y entender los tres aspectos de la voluntad de Dios: la voluntad predestinada, la voluntad moral y la voluntad deseada. Ya que solo de esta manera seremos capaces de identificar qué estamos haciendo bien y qué debemos corregir.

La voluntad predestinada de Dios 

Es esa voluntad soberana con la que Dios obra en el mundo y en nuestra vida. Estos acontecimientos son irresistibles e incondicionales porque han sido ordenados por Dios todopoderoso. El mejor ejemplo es la muerte de Jesucristo en la cruz. Este suceso fue predestinado mucho antes de la creación del mundo. Como dice en Gálatas 1:4: El cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre; Aquí podemos apreciarlo claramente.

La voluntad moral 

Son las normas morales de Dios bajo las cuales debemos vivir. Se ejemplifican en los Diez Mandamientos (Éxodo 20.1-17) y se describen en diversos pasajes del Nuevo Testamento, como el que encontramos en 1 Tesalonicenses 4.1-5, el cual nos habla de la santificación del cristiano. Debemos aprender a someter nuestra vida a su voluntad moral. Ya que es imposible agradar a Dios sin santidad, y la santidad es apartarse del mundo y vivir conforme a la voluntad moral de Dios, la cual es enseñada en su palabra, de la cual debemos aprender cada día, siendo enseñados, y escudriñando las Escrituras para poder entender y aplicar.

La voluntad de Dios personalizada y/o deseada: 

al arrepentirnos de nuestros pecados y reconocer a Jesús como el Cristo, que Dios lo resucitó de entre los muertos, y cuando decidimos que Él es nuestro único y suficiente salvador, desde ese momento es cuando consciente o inconscientemente hemos cedido a someter nuestras vidas ante la voluntad predestinada de Dios. De aquí en adelante debemos comenzar a dirigir el desarrollo de nuestras vidas conforme a su voluntad, y paso a paso ir descubriendo cuál es su voluntad deseada para nosotros; Sin embargo, este aspecto de la voluntad de Dios es el más difícil de identificar, ya que es personalizado. 

La voluntad deseada de Dios abarca el deseo que Dios tiene para sus hijos individualmente, es decir, lo que Dios desea para ti en específico, esto incluye aspectos de nuestra vida salvada: el servicio, la oración, las decisiones sabias, etcétera; Los cuales son generales para todos los cristianos, es decir, Dios quiere que todos sirvamos en su obra, que tengamos un matrimonio de éxito, que seamos prósperos, que tengamos una familia pacífica, amorosa y unida, que emprendamos proyectos y que los mismos sean exitosos, y muchas cosas más. Para poder comenzar a vivir bajo la voluntad personalizada de Dios habrá que aprender a superar dos tipos de obstáculos primero, estos son dos clases de ralentizadores del cumplimiento de la voluntad deseada de Dios para nuestras vidas, es necesario que los conozcamos para poder luchar contra ellos efectivamente, y son los siguientes:

1- La inseguridad: 

Esta se presenta más comúnmente en personas que aún no han emprendido ningún proyecto grande en sus vidas; A veces nuestros peores enemigos somos nosotros mismos, yo siempre digo que la peor desgracia es nunca lograr nada por miedo a fracasar. Es imposible que puedas lograr algo significativo en la vida sin arriesgarte, o sin que de vez en cuando puedas fallar. Obviamente, por nuestra naturaleza imperfecta, nunca seremos perfectos en todo, pero no quiere decir que no podamos lograr cosas buenas en la vida, y que de vez en cuando podamos tener éxitos, el problema es que muchos nunca lograrán nada porque el miedo, que es el maestro de la inactividad, los tenga paralizados, vacíos y sin propósito. No podemos tener miedo a fracasar, porque entonces nunca haremos nada, además no se trata de que todo nos salga bien, sino que cumplamos el propósito de Dios, y eso va más allá del pensamiento y la capacidad humana.

Cuando somos inseguros es cuando pensamos que lo que vamos a hacer depende totalmente de nosotros y pensamos que no tenemos la capacidad para lograrlo, o que depende de alguien en quien no confiamos, pero adquirimos la seguridad que necesitamos depositando todo en las manos de Dios, el cual nunca falla, y cuando a esto le sumamos el dejarnos guiar paso a paso por Él durante todo el proceso, y de esta forma cumplir su sueño en nosotros, por medio de dejar la inseguridad atrás, y tomar las decisiones correctas gracias al consejo del Espíritu Santo. Es muy importante saber que nunca debemos subestimar lo que Dios puede y quiere hacer con nosotros, incluso cuando pensemos que tenemos poco que ofrecer, ya que en numerosas ocasiones, este tipo de casos es en los que Dios se manifiesta aún más poderosamente, y así muestra su gloria a través de nosotros, haciendo lo imposible posible.

2- Miedo a intentarlo de nuevo.

Hay que saber que también algunos de nosotros tuvimos mucha fe de que algo en algún momento de nuestras vidas iba a salir muy bien, teníamos esa ilusión viva, pero se vio frustrada porque las cosas no pasaron como esperábamos y al final fracasamos, por supuesto, esto deja un sabor muy amargo, y acompañado también de recuerdos y sentimientos dolorosos, los cuales debemos permitir que Dios sane, ahí está el porqué buscar la guianza de Dios antes de emprender cualquier proyecto; Y de esta manera ser primero sanados, y que de nuestros fracasos podamos aprender, para mejorar, y entonces ya habiendo superado todo eso, poder corregir el camino que llevamos y así cumplir la voluntad personal de Dios para nuestras vidas.

Superar la inseguridad y el fracaso

Lo haremos teniendo la seguridad de que Dios tiene algo muy especial para ti, solo falta descubrir cuál es el pensamiento de Dios. Si estás leyendo este libro es porque de alguna manera has entendido esto, y tienes el deseo de aprender a agradar a Dios, así que con eso vamos ganando puntos. Cabe destacar que muchos van de un fracaso a otro no por voluntad de Dios sino porque no están viviendo bajo la voluntad de Dios, van errantes por el mundo haciendo cosas para las cuales no fueron creados, cosas que Dios nunca las planeo para ellos y por eso no alcanzan éxito, por eso es importante asegurarte de estar donde Dios quiere y no donde tú crees que debes estar. Para saber lo que alguien quiere que hagas, tienes que preguntárselo, por eso es que al final de cada capítulo de este libro hay una oración, porque necesitamos sintonizarnos con nuestro Padre celestial, esta oración al final de cada capítulo es solo una oración de ejemplo, tú tienes el deber de expresarte con tus propias palabras, pero sin perder el enfoque de lo que vamos a pedirle a Dios.

Hoy podemos vivir según la voluntad de Dios 

Incluso si no hemos estado viviendo como el Señor desea, Él está dispuesto a recibirnos tal como estamos, y comenzar a guiarnos a su voluntad si lo obedecemos, este siempre ha sido su deseo para nosotros; Que seamos; llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual (Colosenses 1:9) Es asombroso lo que el Señor puede hacer en una persona que se rinde a Él por completo, sin importar la edad que tengas, o cuantos fracasos hayas tenido, ten por seguro que Dios siempre tiene un plan para cada quién. 

––––––––
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Si bien nuestro pasado no puede cambiar, Cristo nos capacita para seguir su voluntad mientras vive en y por medio de nosotros, una vez que nos arrepentimos de nuestros pecados. Incluso aquellos que han odiado a Dios y rechazado a su Hijo son invitados a buscarlo para que puedan tener una vida nueva. Saulo de Tarso es un buen ejemplo de esto. Perseguía a los cristianos hasta que el Señor se le apareció, lo transformó por medio de su trato personal con Él, en uno de sus apóstoles. Nadie es demasiado malo para no poder ser salvo por Dios, si deposita sinceramente su fe en Cristo. Si tienes el deseo y la pasión de hacer algo, y está dentro de la voluntad de Dios ten por seguro que lo lograrás si te esfuerzas y eres valiente.

––––––––
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Oración de Dirección Divina.

Padre celestial, te adoro y exalto tu grandeza, tu el creador de todas las cosas, mi Dios y mi Señor, vengo ante ti para que seas el Rey de mi vida, y me enseñes a vivir para ti, deseo con todo mi corazón ser lleno del conocimiento preciso de lo que tú deseas para mí, dame sabiduría y entendimiento espiritual, para que una vez yo sepa lo que quieres, pueda vivir y hacer lo que tú deseas para mí. ¡Gracias!. En el nombre de Jesús, ¡Amén!
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DÍA 2

¿Por qué debo hacer su voluntad?

[image: ]


No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2

––––––––
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Hay unos estudios científicos que confirman que cada día los seres humanos tomamos aproximadamente 35,000 decisiones, y de estas tan solo el 1% o menos, las tomamos de forma consciente, lo demás son reacciones casi automáticas. Mi punto es que la vida se trata de decisiones, todo lo que hacemos o no hacemos fue una interrogante primero, y luego una respuesta a esa interrogante. 

Ahora, por supuesto, no podemos esperar que hacer la voluntad de Dios es preguntarle a Él esas 35,000 decisiones que debemos tomar, más bien estamos hablando de esas decisiones que podrían cambiar el rumbo de nuestras vidas, decisiones como: Qué carrera universitaria estudiar, mudarnos de ciudad o país, comprar o no una casa, invertir en un negocio, tomar la responsabilidad de algún liderazgo en la iglesia, con quién me casaré, como educar a mis hijos, etcétera. 

Hacer la voluntad de Dios es lo mejor para el alma, porque logra desarrollar y ejercitar las virtudes cristianas de la humildad, la obediencia y la fe. Ya que hacer la voluntad de Dios implica reconocer que lo que Él tiene para nosotros es mejor que lo que nosotros podemos planear para nosotros mismos. A continuación, explicaré siete razones de por qué la voluntad de Dios es crucial
















	Con necedad: No buscar ningún consejo para tomar una decisión, o escuchando un buen consejo y no ponerlo en práctica. Esto conlleva un %99.9 a %100 de probabilidades de fallar, un ejemplo de esto es el rey Saúl en 1 Samuel 15. 


	Con Ignorancia: Tomando decisiones sin consultar a alguien más experimentado y sabio, sino a alguien igual o menos experimentado que nosotros, un ejemplo de esto es el rey Roboam en 1 Reyes 12:14. Esto conlleva un %99.9 Probabilidades de fallar, ya que haremos todo lo contrario a lo que deberíamos hacer, preguntándole a personas que no tienen ni experiencia, ni sabiduría.


	Con Inteligencia: Tomar decisiones con base a las experiencias que ya hemos tenido nosotros, o alguien igual o más sabio que nosotros, aquí hay un %75-%80 de probabilidades de éxito, pero aun así, es un gran riesgo. Un ejemplo de esto es la manera en la que Jetro aconsejó a Moisés en Éxodo 18.


	Con sabiduría: Aprendiendo del error de otros individuos, y tomando decisiones conforme a la voluntad de Dios, siendo guiados y respaldados en oración por el Espíritu Santo, aquí hay un %100 de probabilidades de éxito, ya que Dios nunca se equivoca, y todo lo que permite en nuestras vidas obrará para bien. Como Ester; (Ester 4:15-16).
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